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bl D irector PUEYRREDON y su Secretario TAG LE.

P u E r R R F . n o n — Días há , mi amigo, que estoy sobrecogido 
<lc un temor que me consume. Si yo tuviera conciencia creería 
que eran remordimientos. Sueno siempre quo me caigo; recuer­
do ; me late el corazón y ........

T a c  l e  —  Una imaginación viva y fatigada del t r a b a j o  se 
exulta fácilmente. Nunca tuvimos menos motivos para temer. 
El Pueblo es ignorante , y la fuerza armada nos sostiene: lo1* Co­
mandantes, si piensan, solo es en conservar sus puestos, y los 
soldados son autómatas de dos pies: los Gobernadores de los
pueblos son iniciados, y el espionage político se desempeña á 
las mil maravillas. Deshecho V. esas ideas lúgubres y melancóli­
cas. Quando yo no cejo, puede V . calcular ] si estaremos segu­
ros ! ........  Quatro descontentos que muerden la cuerda son los
que rcsorigan allá entre las paredes........ ..

1 ' u e i r .— Sí: pero bueno será que hablemos con franqueza 
para acordar con acierto. Nosotros no estamos muy limpios, y 
V . y yo no nos podemos engañar. Los Pueblos empiezan á co­
nocer nuestros manejos subterráneos; el disgusto es general; so 
nos viene encima la opinión ; y recelo que estamos empeñados so­
bre un escollo. No es buen agüero para mí esa luxuria desco­
munal con que se busca y se lee el manifiesto de Agrclo, las 
cartas de Dorrcgo, y esa condenada anecdotilla que se revuelve en 
Lis tertulias. De la risa al desprecio no hay gran distancia, y el
desprecio en los pueblos es un principio de rebelión........  Pic*n
-le dixe yo á V. que era preciso i r s e  c o n  m a s  t i e n t o .  Mañana 
saldrán otras fabulitas que en tono de burla dirán mil verdades , 
nos levantarán la falda, y descubiertas tantas atrocidades no suiá 
milagro, que del trono bajemos á la cuna, y do la cuna á . . .

T ac . — ; Vamos que está V. dominado del humor! La 
anecdotilla es cierta, y no ha dexado de causarme alguna altera­
ción en la parte abdominal, pero entro los que dudan y no creen 
está el número excedente. Los Pueblos y los niños corren pare­
jas. Mañana olvidan la especie, y continua . . . . .



r u s ™ . —  Eso 1c parece 4 V . :  otros pensaron asi, y se vi­
nieron de sopetón.

y \ ,c .—  Pero fué por no saberse manejar. N i hay pueblo 
mas fácil de gobernar que Bueuos-Ayres. La noticia de untiiun- 
fo ó de un nesgo, proclamas pomposas * largas promesas, mu­
chas cortesías; qualquiera de estas cosillas sobra para alucinar 4 
un pueblo el» que todo es vulgo.*. Si alguno chista, palo: y dexe 
V. correr la boia ¿ P ucb ha pensado V. que Bucnos-Ayrcs con 
todos sus letrados y pelucones entiende mejor sus derechos, que la 
Punta y Catamuchita ?

P u e t r .— Siempre fué un error común de todos los que man­
dan pensar que son ciegos todos los que obedecen ¿ Pues le ca­
be á V'. en la testa que no se hayan filtrado nuestros monopolios i 
lom o quiere V. tener ocultas cosas que se manejan por tantas 
manos? Esos seis reales que tira V. con disim ulo por cada ane­
ga de tiigo de los permisos exclusivos (exceptuando el del cata- 
jan V id a l): esas negociaciones de granos que hicimos 4 medias 
en los dias que prohibimos su extracion: esa cadena que hemos 
puesto con sagacidad 4 la libertad de la imprenta: el descaro con 
que nos hemos divertido 4 costa del Estatuto : el freno de oro 
con que damos dirección 4 las voluntades de los Congresantes: 
tantas inmundicias, cxpatrac iones, violencias, asesinatos ¿ quiere 
V. que estén tapados por tanto tiempo ? ¿ Y quien sabe como es*
taremos sobre el pastelón de la Logia?..........  N o, mi amigo:
prudente es guarecerse de la boi rasca que se va aunando sobic 
nuestros pestuesos. Voy 4 hacer mi renuncia. Los Diputados 
del Congreso son masáruius que de sus pueblos; pues para casos 
tales fué que los hicc*clcgir 4 mi gusto, y les di la investidura 

f ra te rn a l .  Es de mi cuenta intrigar por baxo de mano para que 
se admita la proposición , y que la logia me substituya un her- 
mano de aquellos hombres sin hiel, y á quien podamos manejar 
según nuestros intereses, l'or este camino conservamos el mono, 
y otvo carga la odiosidad; y quando SU fra te rn id a d  empiezo 4 
bambolearse en la silla, no faltarán ardides para volver 4 montar 
el potrillo. Ya he juntado dincto superabundante para gozar sin 
los socovritos del mando: seguridad es lo (pie podría escasear­
me, y pienso hallarla en la execucion de este proyecto. Para 
preparar la opinión pública 4 la renuncia no me ha de costar mu­
cho trabajo, por que yo sé como se enferma uno en silud, y 
mrojiué sangre si es menester, sin arrojarla. V. sí, que debe 
quedarse en el ministerio para ser útil ú los amigos gobernando
al gobernante : estoy resuelto..........

T j <¡. —  Pero, Señor D. Juan Martin ¿no observa V. que 
qualquiera mudanza en nuestra situación va 4 sepultarnos sin re- 
medio ? ; que mas quisiera el Pueblo mentecato que pescar algo
de ic formas poli icas pora menear sus planes ocultos! ¿No le
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©curre á V, que de9pucs de haber tiranizado treinta meses con 
capa y montera, largar el mono es pasar al desprecio ( sino es 
ai garrote ) de tantos ofendidos ? Subir y luego basar . . . .  para 
esto se necesita la filosofía de Dionisio de Siracusa, ó la fortuna 
del Capón que se está mamando lo que se robó, sin que se sien­
ta una alma. No , no estoy por sus proyectos de V. Llevóse el dia­
blo la Patria antes, que tal pensar ¿ Porque no tienta V. el an­
tiguo plan, teniendo la experiencia de sus resultados salutíferos ?

J ’ t/Erit.— ¿De que planes me habla V. hombre?
7\rfG.—- V. con sus malditos sueños hasta la memoria ha 

perdido! ¿ Pues se ha olvidado V. del plan de San Martin
acordado en logia y sancionado con aplauso por el venerable y 
toda, lu lista de cofrade»? ¿Que ha de ser? Echar fuera del 
pais ó del mundo á todo hombre de mérito que pueda hacernos 
sombra fixando la opinión pública. ¿Adonde estaríamos ya si esta 
medida balsámica no nos hubiera librado de esa canalla, que volte­
jea en tierras extranjeras, ó que yace tranquila en el polvo de las 
tumbas? Uno de los modos (y  sin asomo de dudas, el mas seguro) 
de subyugar los Pueblos, es sacrificar la paite que pienza para con­
servar la parte que vejeta. Abra la historia, si quiere, y ve­
rá V. que desde Carloniagno hasta nuestros dias no se ha descu­
bierto un topico mas activo para alargar la vida de los gobiernos. 
¿Que dificultades tiene Y. en expatriar, asesinar, ó envenenar 
otras dos docenas mas de hombres que estorban, quando está 
V. garantido por San Martin como fundador de la logia, por 
todos los hermanos, y quando en hacerlo no hace V. mas quo 
seguir la común de los doctores políticos 'y moralistas, conto 
MaquiabeJo, Torquemada, Stc. ¿ce.? Esto es una fuiolerilla 
que importa dos cominos para las almas grandes que aspiran á 
la Soberanía. Mas difícil es curar una neurisma indicada, ju­
gando á la pelota, y con todo no faltan exemplos entre las ob­
servaciones pl fisiológicas de Hypocratcs y Bohesave. Supóngalos V. 
coligados con los Portugueses, ó en relaciones con Artigas, 6 
en proyectos con los Españoles, 6 tramando una conjuración: 
gañese V .  un delator de tanta gente como se está blindando, 
y verá V. cotno el Pueblo palmotóa por ocho dios, duda veinte 
y quairo horas, murmura un instante, y teme para siempre. 
Esto necesita mafia, y vamos! que V. no escasea de este renglón. 
Otras Veces lo hizo V. sin tantos escrúpulos , forjó una proclama, 
todo salió á medida del deseo, y nadie se acuerda ya de tales 
pcqucücscs. Tenemos la mascara de la seguridad de la Patria , 
y mas que no la hubiera, f ir im u m  m ili i , y los demas que s e . . . .  
rasquen donde les pica. Retroceder no es prudente: es preciso 
mandar y sea por los medios que fuese: para eso tenemos el po­
der moral de la logia, y la fuerza fisica de las bayonetas, sin 
contal* con la cobarde estupidez del pueblo.... bino protesto á V ....
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P c z r n . —  ¿ Y  les formaremos causa para  revestir e l suceso
ele las apariencias de justicia ? ¿ á V. que le parece ?

T a c . —  O no se la formaremos. : Pues no ha sostenido V. cu 
letra de molde, respondiendo á las calumnias que inccrtaion con- 
t a V. en un folleto los desterrados á Norte-Amerita, (ah  que 
almas1. Que conciencias! ) que los sum arios no son un me­
dio seguro p u ra  descubrir tu l clace de c r im in es ; principio 
c\idente en causas de Estado, á que ellos por tirarle á \ . bauti­
za  on con el nombre de m á x im a  Otomana ? Por cicito que yo 
no andaría con tantos remangos ; por que el otro camino está mas 
trillado, y estos golpes deben ser de relámpago. Pero \ . (lis-* 
ponga.........

F u e t e .—  Y el estatuto provisoiio? No nos atacaran por su 
violación ?

T a c . —  ¡Estatu to!.... ¿ De quando acá? Casi estoy por 
persuadirme que V'. me habla por pasatiempo, ó para probar mi
ü.rncza....... ¿Ahora se acuerda V. de estatutos?.... eso estaría
bien á los Alcaldes ¿ pero á nosotros ?...

P u e t h .— Eli bien: quiero condescender y ajustarme á sus prin­
cipios politicos y morales, para que los hermanos no me tengan por 
débil 6 inconscqücntc. Proponga V. las víctimas mientras yo afilo 
el cuclillo: y cuidado! (¡ue no me quede en el país hombre, ni me­
dio, de los que puedan descollar.... Siempre la ignorancia fué mas 
dócil á la autoridad....

T a c . —  Si Señor: y no me culpará V. de ineficacia. Vea V. 
de llamar al Gacetero para que vaya cnxcrgando una proclama 

fu n e s te ; porque en estas escenas, al levantar el telón, deben apa­
recer á un tiempo el Juez, la sentencia, el verdugo y la víctima.

A arok— al— Raschild.

F I N  D E  L A  T R I M E R A  T A R T E .

1 M P R E X T A  F E D E R A L *  

ron W í l l i a m  P. G iuswol v Jo i i v  S>i\nrE.


